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Israel afronta una situación sin salida como ocupante de Gaza. El derrocamiento de Hamas tornaría ingobernable
ese territorio, aumentaría la presión de los refugiados y agravaría el desastre humanitario. En cualquier opción de
reinicio de los ataques o prórroga del cese temporal de las hostilidades, se perpetuará el torrente de sangre que
genera el colonialismo.

Aunque todas las encuestas indican aprobación a la matanza -entre una masa de votantes israelíes que ha girado a
la derecha-, las marchas de repudio, la eventualidad de bajas y la desobediencia de reservistas podrían erosionar
ese triunfalismo. La opinión pública recibe, además, una creciente comparación internacional de su ejército con los
nazis. Esa dolorosa analogía puede suscitar un sentimiento de vergüenza.

La resistencia en Gaza se desenvuelve en condiciones terribles y con un limitado soporte de movilizaciones en
Cisjordania. Pero esta escandalosa desigualdad en los enfrentamientos ha sido la norma de los últimos 60 años. En
este lapso los palestinos no lograron recuperar sus tierras, ni construir su Estado, pero conquistaron la legitimidad
de su demanda. La primera Intifada (1987) erosionó los mitos del sionismo, y el segundo levantamiento (2000)
obligó a discutir las exigencias de los sublevados.

Dentro del movimiento palestino se ha ensanchado la brecha que separa a los resistentes de los sumisos. Mahmud
Abbas reforzó esta segunda postura al culpar a Hamas de la agresión y aceptar los términos de la rendición que fijó
Israel. Esta actitud corona varios años de subordinación de la Autoridad Palestina al ocupante. Desde que aceptó
negociar un Estado inexistente, ese liderazgo concedió todo a cambio de nada.

El fin de la ocupación es la condición de cualquier solución al conflicto. Pero el problema no tendrá solución si
continúa funcionando una máquina anexionista que reemplaza pobladores originarios por inmigrantes seleccionados
con criterios étnicos.

La autodeterminación nacional de los palestinos es la prioridad, pero no podrá concretarse convocando a destruir el
Estado de los israelíes. Este llamado supone la erradicación política del sionismo y no la eliminación física de los
judíos, pero ha perdido vigencia y se malinterpreta con facilidad. Al cabo de varias décadas Israel ha forjado una
nacionalidad propia que no puede abolirse.

La paz exige un reconocimiento mutuo entre palestinos e israelíes a partir del desmantelamiento de los dispositivos
coloniales. Sólo este camino abrirá la perspectiva de dos estados reales, formas federativas binacionales o la mejor
opción : un Estado único, laico y democrático.

La masacre de Gaza se consumó con el visto bueno de los sátrapas del mundo árabe, que combinaron el silencio
prudente con la explícita complicidad. Egipto cerró la válvula de escape de Rafah, coordinó el cerco, bloqueó el
socorro humanitario y autorizó la violación de su espacio aéreo. Conocía todos los detalles del ataque y no presentó
ninguna objeción.

Los gobernantes de ese país ya no buscan domesticar la resistencia de los palestinos. Directamente avalan la
desarticulación de ese movimiento porque temen su convergencia con las demandas sociales de todo el pueblo.

La matanza de las últimas semanas conmocionó al mundo. Las multitudinarias protestas neutralizaron a las
minoritarias contramarchas pro-israelíes. La continuidad de esta acción callejera puede inclinar la balanza política
contra los agresores, cualquiera sea el resultado de la operación militar. Muchas voces exigen juzgar los crímenes
cometidos en tribunales internacionales.
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En América latina se profundizó la simpatía hacia la causa de los palestinos y tanto Chávez como Evo Morales
adoptaron la acertada decisión de expulsar a los embajadores de Israel. La Argentina es una pieza clave de este
escenario por la fuerte presencia de comunidades árabes y judías que siempre han coexistido en armonía.

Las marchas a favor de Palestina han sido mayoritarias y promovieron el envío de ayuda a Gaza y la ruptura del
convenio Israel-Mercosur. La Argentina ha sintonizado con el repudio mundial a una política criminal que pretende
sepultar la paz en Medio Oriente.

El Correo, París 20 de enero de 2009.
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